
ORIGEN DEL TÉRMINO 

Misión viene del griego “APOSTELLO”, 
enviar, en latín “mittere”, del que procede 
el sustantivo "missio". El verbo abarca 
dos cosas: el acto de enviar y el conteni-
do del envío, o mejor, la relación entre el 
que envía y el que es 
enviado.

Jesús es el após-
tol o el enviado 
po r  exce lenc ia 
p a ra  l l e va r  l a 
Buena Noticia a los 
pobres. A su vez la 
misión de Jesús se 
prolonga en la de 
s u s  env i ado s , 
doce, que por esto 
se llaman “após-
toles”. El apóstol 
e s e n v i a d o o 
misionero porque 
Dios lo eligió para 
salvar a los seres 
h u m a n o s . E n 
cuanto enviado 
tiene dos relacio-
nes: con quien lo 
envía y con aquellos 
a quienes es enviado. 

La misión, va dirigida a los pueblos o 
grupos en los cuales la Iglesia no ha 
arraigado todavía y a aquellos que con 
apariencia cristiana viven en un nuevo 
paganismo. Al ser la Iglesia misionera 
por naturaleza, esta actividad incumbe a 
todos sus miembros, y esto supone 
saberse enviado; supone apertura, 
acogida libertad para salir de sí mismo en 

busca del otro... La misión está al servicio 
del Reino de Dios. El Evangelio es una 
llamada a vivir de cara a Dios y por ello, de 
cara a los demás y a la justicia.

Toma la Biblia y lee algunas citas que 
fundamentan y hablan de la misión: 

“El Espíritu... me ha 
envíado...” (Lc 4, 
16-21); “Entonces
llamó a los que él
quiso... y enviarlos a
predicar” (Mc 3, 13-
14); “Vayan por todo
el mundo... anuncien
el Evangelio...” (Mc
16, 15); “... sirva-
mos cada cual con
nuestros diferentes
dones” (Rm 12, 3-6);
“Jesús proclamaba la
Buena  Nueva  de
Dios...” (Mc 1, 14-
22); “juntos trabaja-
mos, pero a él perte-
nece el campo”  (1Cor
3 , 9 . 1 0 b - 1 1 ) ;
“Cristo es quien dio a

unos ser apóstoles...”
(Ef  4, 11-12) 

SER MISIONERO ES:

Decir con la vida que soy feliz porque 
conozco al Dios de Jesús y lo he experimen-
tado como Padre Bueno:

• que tiene compasión de nosotros;
• que tiene paciencia infinita con

cada uno y que siempre
espera que  regresemos.

TODA LA IGLESIA ES MISIONERA
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Soledad Gañeron RMI (Misionera Claretiana)

Amar a Dios y amar al prójimo: Pilares fundamentales para los otros mandamientos. 
Realidades cercanas, reales y familiares para el Antiguo Testamento y para Jesús. Sin 
estos dos amores algo imprescindible le faltaría a nuestra vida, que no podríamos lla-
mar cristiana.

Este Domingo no nos preguntemos, simplemente oremos intensamente: Señor, la 
vida y sus momentos van pasando, pero sigue siempre en pie la tarea de hacerte pre-
sente en cada momento y en cada situación; nos sentimos enviados por Ti para ser en 
el mundo testigos de tu Amor; no permitas que lo olvidemos y renueva siempre nues-
tra entrega a favor de las personas, para que todos descubran y disfruten tu amor.

Este texto es una crítica a los “profesionales” de la Palabra 
de Dios. A esta crítica Jesús contrapone una recomendación. 
Ustedes, en cambio. ¡Todos! cristianos y cristianas por igual, 
desde el Papa hasta el monaguillo, del niño al anciano, todos 
debemos rechazar los títulos, la vanagloria. Y todo remata-
do con una frase lapidaria y fundamental para el Reino: El pri-
mero entre ustedes será su servidor. Ahh, y la crítica es tam-
bién para todos, porque escribas y fariseos somos todos, 
porque decimos y no hacemos; porque nos gusta la imagen, 
la apariencia, la ostentación. ¡Cómo nos gusta que nos feli-
citen! Y esto lo contrarrestamos con servicio, disponibilidad 
y humildad. ¡Que es muy difícil, sí! Pero es un criterio del 
Reino!

¿Nuestra comunidad es servidora? ¿Nos servimos unos a 
otros? ¿Quién es el primero entre nosotros?

No empobrezcamos el texto, por favor, no digamos: “estemos en 
gracia de Dios, porque no sabemos el día ni la hora de nuestra 
muerte”. Esto no hace justicia al texto que está escrito en clave his-
tórica y como llamada a tener una actitud o estilo de ser en la vida. 

Lo que no impide que nos preguntemos: ¿Estamos prepa-
rados? ¿Tenemos nuestras lámparas dispuestas? ¿Qué ac-

titudes demuestran nuestra preparación?

DOMINGO 23 DE OCTUBRE. DÍA UNIVERSAL DE LAS MISIONES 
EX 22, 20-26; I TES 1, 5-10; MT 22, 34-40

DOMINGO 30 OCTUBRE
MAL 1, 14B -2, 2B. 8-10; I TES 2, 7B-9.13; MT 23, 1-12 

DOMINGO 6 DE NOVIEMBRE
SAB 6, 12-16; I TES 4, 13-18; MT 25, 1-13



• que quiere a TODOS... pero quiere que
nos amemos como hermanos.

• su ayuda es el Espíritu que está
siempre con nosotros!

Decir con las palabras y con las obras lo 
mismo que vivimos:

• El primer paso en la misión lo da el
corazón. Ser para otros lo que Dios es
para mí. Si he dejado evangelizar mi
corazón tendrá sentimientos
evangélicos como los suyos...

• El segundo paso son las
obras: perdonar al que ha
ofendido, respetar al que
piensa diferente, decir y
hacer la verdad personal,
comunitaria y ecle-
sial; acoger al pobre
y necesitado, visitar
al enfermo, acompa-
ñar las familias que
viven dificultades, los
ancianos impedidos,
visitar la cárcel, cami-
nar con los jóvenes;
estar presente en los
a c o n t e c i m i e n t o s
importantes de la vida

de la gente, organizar y acompañar 
comunidades y grupos, sobre todo en el 
dolor, ayudar para que la gente esté más 
informada; enseñar el Evangelio, educar 
en la fe, colaborar con campañas de 
justicia y paz; dar nuestro tiempo y 
conocimiento.

• Y no son tanto las acciones concretas sino
el corazón con que se hacen, lo que
buscamos... Todo misionero tiene que
estar “mirándose siempre en el espejo de
Jesús”: cómo y por qué haría Jesús 

esto?

Es bueno que nos preguntemos: 
¿He experimentado el amor 
del Padre? ¿la salvación de 

Cristo? ¿La liberación del 
mal? ¿Me siento libre? 
¿Afecta esta evangeliza-
ción a TODA MI VIDA? ¿A 
MI VISIÓN DEL MUNDO, 

DEL HOMBRE, DE LA 
HISTORIA? Estamos llama-

dos a ser testigos auténti-
cos... ¿Crees verdaderamen-
te en lo que anuncias? 
¿Vives lo que crees? ¿ 
verdaderamente predicas 
lo que vives?
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Descubrir El Versículo

El objetivo del juego es colocar en el lugar correcto las sílabas que están debajo del esquema, de 
manera que se lea una frase de un versículo. Las sílabas que están abajo están en desorden.  
(Verifique su respuesta en Lc 4,18)

ES TU SE 

ES SO MI POR 

ME UN PA

A CIAR LA NA 

NO CIA LOS PO 

EL - BRES - RI - DEL - TA - BRE - QUE - HA - DO - RA - NUN - TI - A - PI - ÑOR - GI - BUE

Hoy también nos pide Jesús dar una valoración a la situación. ¿Qué hará con 
aquellos labradores? no nos cabe duda: los arrendatarios son unos malvados 
que merecen ser quitados de la viña para darla a otros que sí den fruto. Según 
nuestra respuesta nos autoinculpamos. La viña a partir de ahora se llama 
Reino de Dios, requiere otros arrendatarios que ya no tendrán que ser judíos.

¿Y si también hoy el Reino de Dios requiere otros arrendatarios, porque tam-
poco nosotros damos los frutos del Reino?   

El Reino de los cielos es un regalo y un modo de 
vida. Como regalo no tenemos méritos adquiri-
dos para exigirlo y como modo de vida tenemos 
un compromiso con sus valores. Fuera del Reino 
están los autosuficientes y orgullosos pero tam-
bién los indolentes y los incapaces de hacer algo 
por los otros. 

¿Y a cuál de los grupos pertenecemos? ¿Qué dis-
culpas hemos dado al Reino? ¿Estamos vestidos 
de fiesta? 

La autonomía de la parte “civil” no excluye que se tengan en cuenta exi-
gencias superiores que nos dan una visión integral del hombre y su des-
tino eterno. Está muy bien que las realidades temporales se guíen por 
normas propias, pero es un craso error vivir y organizar el mundo como 
si Dios no existiera, excluyendo las referencias éticas fundadas sobre 
las religiones que valoran el ser humano en todas sus dimensiones.

¿En nuestra comunidad es claro lo que es de Dios? ¿Y también es claro lo 
que es del Cesar? ¿O jugamos intencionalmente con estos dos poderes?

DOMINGO 2 DE OCTUBRE
IS 5, 1-7; FIL 4, 6-9; MT 21, 33-43

DOMINGO 9 DE OCTUBRE
IS 25, 6-10ª; FIL 4, 12-14. 19-20; MT 22, 1-14

DOMINGO 16 DE OCTUBRE
IS 45, 1.4-6; I TES 1, 1-5B; MT 22, 15-21




